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Fig. 52.—Beaucarnea gracilis en floración. Tehuacán Pue. 
(Fot. Sánchez Mejorada).
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En el mes de julio la sesión se efectuó en el domicilio del Sr. Antonio Barberena, durante 
la cual el Prof. Matuda disertó acerca de un tema filosófico sobre las cactáceas, ilustrado con 
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En la casa de los Sres. Robles se llevó al cabo la junta de agosto, en donde el Arq. Cantú 
Bolland hizo la reseña de la excursión al cerro de Tultepec y además los Dres. Yoshida y 
Meyrán presentaron numerosas transparencias de plantas y de sus habitats.

En septiembre la reunión se realizó en el domicilio de la Sra. Cecilia Molina, en la cual 
el Dr. Meyrán relató una excursión a San Luis Potosí y Zacatecas, que tituló En busca de 
Echinofossulocactus, ilustrada con fotografías.



Fig. 54.—Botón floral en tallo joven de 
N. polylopha.

Fig. 53.—Botones florales en el tallo de 
N. polylopha.

Estudio Comparativo del Género 
Neobuxbaumia Backeberg

Helia BRAVO H.
Leia SCHEINVAR
Hernando SANCHEZ-MEJORADA

PRIMERA PARTE

Introducción
El género Neobuxbaumia Backeberg 

emend. Dawson et Buxbaum agrupa a seis 
especies conocidas que están siendo usadas 
por los autores para un estudio experimen­
tal de Taxonomía Numérica aplicada a las 
Cactáceas. Para este trabajo los autores 
tuvieron que reunir el mayor acopio de da­
tos posibles en el campo de las diferentes

especies y variedades del género que fue­
ron complementados con estudios de labo­
ratorio de material herborizado por ellos 
mismos y toda clase de información ya 
existente en la literatura. A fin de que este 
acervo de información sobre las Neobux- 
baumias sea aprovechado al máximo, los 
autores decidieron utilizarlo para efectuar 
un estudio comparativo del genero, que 
en varias partes, será publicado en esta 
revista.
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Fig. 55.—Costillas con pocas espinas en tallo 
viejo. Se aprecian las constricciones anuales.

En cuanto a los antecedentes del géne­
ro, estos serán publicados posteriormente 
por lo que principiaremos con las descrip­
ciones detalladas de cada una de las unida­
des taxonómicas estudiadas. Debemos acla­
rar que como unidad taxonómica hemos 
considerado no tan sólo a las especies de 
las localidades típicas, si no que también 
a cualquier población geográficamente di­
ferenciada.

Una vez presentadas todas las descrip­
ciones se podrán hacer comparaciones en­
tre las diversas unidades taxonómicas es­
tudiadas que permitirán a los autores lle­
gar a conclusiones lógicas sobre este gé­
nero y sus integrantes.

Neobuxbaumia polylopha (De Candolle) 
Backeberg

Allá en el año de 1828 el célebre botá-

Fig. 56.—Detalle de las costillas y espinas de 
N. polylopha, en zona joven del tallo.

nico francés August Pyrame de Candolle 
recibió un material enviado por Coulter 
y procedente de México sin ninguna leyen­
da ni dato salvo un simple número; mate­
rial que le sirvió de base para describir 
el Cereus polylophus. El nombre hace alu­
sión al gran número de costillas de esta 
especie ya que viene del griego poly = 
muchas y lophos = crestas. Dieciocho 
años más tarde el insigne naturalista ale­
mán Christian Gottfried Ehrenberg sumi­
nistró información más completa e infor­
mó sobre diversas localidades de la especie 
en el Estado de Hidalgo.

La diagnosis según P. De Candolle es 
la siguiente:

“C. polylophus, simplicimus, erectus, vi­
ridis, cylindricus, costi 15-18 verticalibus, 
sino acuto, crista subrepanda,, fasciculis 
approximatis, areola juniore tomentosa
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Fig. 57.—Habitat de N. polylopha cerca de San 
Cristóbal, Hgo.

convexa, aculeis 7-8 flavidis rectis diver­
gentibus, centrali longiore erecto. h in Me­
xico Coulter Nº 15 Alta (ex Coult. in litt). 
30-40 pedes, sine ullo ramo!”
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La descripción de la unidad taxonómica 
por nosotros estudiada corresponde a una 
población relativamente grande situada en 
las laderas de los cerros que bordean la 
Laguna de Metztitlán en su margen sur- 
oriental a 3 km del poblado de San Cris­
tóbal, Municipio de Metztitlán, Estado de 
Hidalgo, y es la siguiente:

I.—Aspecto General.—Plantas de há­
bito arbóreo, tallo simple, columnar, sin ra­
mificaciones genotípicas, a veces ramifi­
cadas por efectos traumáticos, de 7-15 
Mt de altura, de 25-45 cm de diámetro, de 
color grisáceo en la base de los ejempla­
res viejos y verde claro en las zonas jó­
venes y adultas, tronco viejo suberificado, 
liso, constricciones anuales bien definidas.

II .—Costillas.— Tallo con costillas lon­
gitudinales numerosas, generalmente en 
número de 22-36 (Britton et Rose señalan 
un mínimo de 15 y Poindexter indica ha­
ber observado un máximo de 52 costi-
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llas), con bordes sinuosos; agudas en la 
parte joven del tallo que con la edad se 
van redondeando; surcos angostos, cerra­
dos, agudos a ligeramente redondeados; 
distancia intercostal de 15 a 22 mm en 
la zona adulta; costillas de sección trian­
gular, de 14-17 mm de altura por 8-12 
mm de espesor en su base; ápice de las 
costillas provistas de areolas insertadas en 
la parte media de los podarios y bajo las 
cuales se observa una depresión interareo- 
lar pequeña, triangular y fuertemente 
marcada. El número de costillas aumen­
tan con la edad.

III .—Areolas.—De forma elíptica, ca­
si circulares:

a) En la zona apical de tallos jóvenes: 
de 2.6 mm de longitud por 2.4 mm de 
ancho, distantes entre sí 8-9 mm; provis­
tas de abundante fieltro, corto, blanco 
ligeramente amarillento que con la edad 
se vuelve negruzco; carentes de lana y 
de cerdas.

b) En la zona media de tallos adultos; 
de 2.8 mm de longitud por 2.6 mm de 
ancho, distantes entre sí 8-10 mm; pro­
vistas de fieltro color amarillento-grisá­
ceo; carentes de lana y de cerdas-

c) En la zona apical de tallos adultos: 
de 4.2 mm de longitud por 4.0 mm de an­
cho, distantes entre sí 10-11 mm; provistas 
de abundante y corto fieltro de color ama­
rillo con tinte marrón que con la edad 
paulatinamente cambia a amarillo; ama­
rillo-blanquecino, amarillo grisáceo y ne­
gruzco; carente de lana v de cerdas (Borg 
indica que en la zona floral (?) se des­
arrollan cerdas amarillas).

IV.—Espinas.—Areolas provistas de es­
pinas diferenciadas en centrales y radia­
les: aciculares, flexibles, más setosas que 
rígidas:

a) En la zona apical de tallos jóvenes: 
Espinas radiales invariablemente 7, de 
10-25 mm de longitud, muy extendidas, de 
color amarillo-moreno a amarillo ocre que 
con la edad se aclaran hasta volverse gri­
sáceas; espina central 1. de 21-25 mm de 
longitud, de color amarillo ocre con base

con tinte moreno y punta amarillo oro en 
las zonas más jóvenes, después amarillo 
oro y finalmente amarillo grisáceo pálido 
a gris.

b) En la zona media de tallos adultos: 
Espinas radiales 6-7, de 5-25 mm de lon­
gitud, muy extendidas, de color amarillo 
ocre que con la edad empalidece y se tor­
na grisáceo hasta gris; espina central 1, 
de 21-25 mm de longitud, de color ama­
rillo ocre con base moreno y punta ama­
rillo oro con la edad empalidecen y se 
tornan grisáceas.

c) En la zona apical del tallo adulto: 
Espinas radiales 7-8, de 10-30 mm de lon­
gitud, muy extendidas ocre castaño que 
paulatinamente pasa a amarillo dorado 
con la edad; espina central invariable­
mente 1, de 14-30 mm de largo, de color 
amarillo ocre con base ocre castaño y pun­
ta amarilla oro en las areolas adultas; en 
las areolas juveniles las espinas tienen un 
color marrón y en las viejas el color em­
palidece y se torna grisáceo.

V.—Flores.—Flores de forma total in- 
fundibuliforme-campanuladas, que nacen 
preferentemente en corona cerca del ápi­
ce pero también a todo lo largo del tallo, 
más abundantes en el lado del tronco que 
recibe más luz; nocturnas, abren una o 
dos horas después de la puesta del sol 
v cierran en la mañana en cuanto las ba­
ñan los rayos solares: normalmente de 55 
a 70 mm de longitud (Poindexter señala 
50-80 mm de longitud) por 20 a 25 mm 
de diámetro en el botón antes de abrir: 
flor abierta con diámetro periantal de 35­
45 mm (2-3 cm. según Poindexter).

VI—Pericarpelo.—Cortamente cilindri­
co, de 16-20 mm de longitud, por 14-16 
de diámetro; verde rojizo a muy rojo; 
cubierto de podarios abundantes, grandes, 
casi tan largos como anchos, algo apla­
nados y que llevan una escama ancha­
mente triangular, pequeña, de bordes li­
sos; areolas de las axilas de las escamas 
en la antesis, por lo general glabras, a 
veces llevando escasa e incipiente lana,
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raras veces con minúsculas e inconspicuas 
espinas.

VII—Receptáculo floral.—Angostamen­
te cilindrico, apenas infundibuliforme 
(Poindexter, le denomina tubular-infundi- 
buliforme), rojo purpureo.

VIII.—Tubo receptacular.—De 25 a 40 
mm de longitud por 10-12 mm de diá­
metro exterior, cubierto de numerosos po­
darlos recurrentes, largos y anchos, muy 
gruesos y carnosos, prominentes; provis­
tos de escamas terminales anchamente 
triangulares, mucronadas, reflejadas, de 
bordes enteros; axilas de los podarios por 
lo general glabras en la antesis.

Villa.—Nectarios extraflorales: Las es­
camas del pericarpelo y del tubo están 
provistas de un interesante órgano forma­
do por un desarrollo del podario arriba de 
la escama al que se le denomina epipo- 
dario y que constituyen verdaderos necta­
rios extraflorales que segregan abundan­
te néctar.

IX.—Perianto—Segmentos exteriores 
del perianto numerosos, gruesos, carnosos, 
oblanceolados, ápice ligeramente mucrona­
do. borde ligeramente eroso, de 19-22 mm 
de longitud por 8-11 mm de ancho, porción 
libre de 5-8 mm de longitud, color rojo 
purpureo en la base y moreno purpureo 
en la punta, reflejados en la antesis; seg­
mentos interiores numerosos, ligeramente 
carnosos, oblanceolados, ápice apiculado, 
borde ligeramente eroso a entero, de 14-28 
mm de longitud de 4.0-4.5 mm de an­
ebo. de color blanco en la base y rosado 
en la punta, estría central rosa pálido; 
parte libre de los segmentos reflejados en 
la antesis.

X—Androceo. — Estambres dispuestos 
en dos series; los primarios, con bases 
más gruesas y largas, están insertados en 
la prominencia axilar de una gran cáma­
ra nectaria] cerrada; estambres secunda­
rios muy numerosos insertados en series 
espiraladas en las paredes del tubo que lo 
llenan por completo; filamentos delgados, 
suaves, de más o menos 9.5 mm de longi­
tud, de color rosa pálido; anteras de 1.8

mm de longitud por 0.8 mm de ancho, 
amarillas; polen amarillento.

XI—Cámara Nectarial.—Cámara nec- 
tarial situada sobre el ovario, cerrada, cor­
tamente cilindrico urceolada, de 8-10 mm 
de largo por 13-15 mm de diámetro; re­
cubierta interiormente por nectarios colum­
nares formados por las bases decurrentes 
de los estambres primarios que en la parte 
superior de la cámara, se pliegan hacia 
el centro bajo la protrusión axial y se 
funden como un tubo cerrando la aber­
tura del diafragma; nectarios y pared de 
la cámara de color castaño; diafragma 
muy grueso donde están insertados varias 
hileras de estambres primarios y aún al­
gunos secundarios.

XII.—Gineceo.—Pistilo de 28-38 mm de 
longitud: estilo de 25-33 mm de longitud 
por 1.4-1.5 mm de diámetro, base no en­
sanchada. de color rosado: lóbulos del es­
tigma 7-9, libres, de 4.5-4.9 mm de longi­
tud, de color crema rosado; ovario corta­
mente cilindrico, más angosto que el tu­
bo, de 10-14 mm de longitud por 6-10 mm 
de diámetro, funículos genuinamente ra­
mificados. dispuestos en haces alrededor 
de toda la placenta; óvulos muy nume­
rosos.

XIII.—Agente polinizador.—Se ha di­
cho. sin haberlo comprobado nosotros, que 
la flor es polinizada por murciélagos y 
que exhala un olor repugnante que los 
atrae.

XIV.—Calendario de Floración.—Flo­
rece de fines de abril a principios de 
mavo.

XV.—Fruto.—ovoide-pifirome, de 24-40 
rom de longitud por 20-35 mm de diáme­
tro, algo achatado en el ápice aue tiene un 
casquete duro formado por la base de los 
restos secos del receptáculo, los cuales per­
sisten ; cubierto de podarios alargados, 
gruesos v carnosos, prominentes, imbrica­
dos que le dan un aspecto anguloso y tu- 
berculado; podarios de color verde claro 
oliváceo, que llevan en su ápice una es­
cama delgada, triangular, apiculada que 
mide aproximadamente 0.75 mm de lon-
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gitud por 1.00 mm de ancho; axilas de las 
escamas provistas de fina lana blanco-ama­
rillenta de 1.1-1.6 mm de longitud; con 
3-5 espinas aciculares, delgadas, vitreas, 
blanquecinas con base amarillento claro, 
que paulatinamente con la edad van cam­
biando a moreno hasta moreno obscuro 
en la punta, de 1-6 mm de longitud, a ve­
ces ligeramente retorcidas o encorvadas, en 
general más largas en la zona basal del 
fruto; pulpa carnosa pero no jugosa, blan­
ca, formada por los funículos engrosados; 
en su madurez el fruto se desgarra en 3-5 
partes que se encorvan o reflejan exhi­
biendo la pulpa blanca, que si no es co­
mida por aves o insectos, pronto se des­
prende, quedando las paredes del fruto ad­
heridas al tallo en forma tal que parecen 
una estrella blanca.

XIII.—Semilla.—Semillas oblicuamente 
reniformes, de 2.5-3.5 mm de longitud 
por aproximadamente 2.5 mm de ancho 
y 3.0 mm de espesor, moreno obscuras, 
brillantes, aparentemente lisas pero con 
ornamentación celular reticular muy fina, 
de color moreno castaño claro con bordes 
gruesos muy obscuros, casi negros; hilio 
lateral sub-basal de color blanquecino, mi- 
crópilo incluido; semillas menos densas 
que el agua.

XIV.—Plántulas.—Según Meyrán 
(1956) el hipocótile es fusiforme con pe­

queños cotiledones triangulares que al se­
pararse dejan ver el epicótile.

XV—Distribución geográfica.— Se le 
encuentra en el Estado de Hidalgo en los 
cerros que bordean la Laguna de Metzti­
tlán. en la cuenca baja del Río Amajaque, 
en la Barranca de Tolantongo y en algu­
nos afluentes del Rio Moctezuma como 
la Barranca de Tolimán, Zimapán, Hgo. 
Debe encontrarse también, por lo tanto, en 
el Estado de Querétaro en la Barranca del 
Río Moctezuma que limita a este estado 
con Hidalgo.

XVI.—Distribución altimétrica.—Se le 
encuentra a una altura de 900-1300 Mt 
sobre el nivel del mar

XVII.—Suelos.—Habita principalmente 
en esquistos calcáreos y calizas.

XVIII.—Climatología.—Habita en cli­
mas subcálidos con época seca larga, llu­
vias restringidas al verano, temperatura 
media anual de 17-19º, escasas heladas en 
invierno.

XIX.—Ecología.—Habita en zonas de 
vegetación de tipo mixto en donde predo­
mina el tipo espinoso crasi-rosulifolio ca­
racterizado aquí por la asociación Agave 
striata-A gave grandidentata-Hechtia glo­
merata. Entre las plantas que frecuente­
mente se encuentran asociadas, en primer 
lugar hay que señalar a Jatropha urens, 
Fouquieria fasciculata, Astroplytum orna­
tum, Agave serrulata var. attenuata, Yucca 
filifera, Dasylirion acrotichum, Notholaena 
aurea, Cheilanthes meifolia, Bommeria Sp. 
Notholaena nivea, Pellaea skineri, Selagi- 
nella lepidophyla y Selaginella extensa. En 
segundo lugar debemos mencionar la aso­
ciación Mammillaria-Pachyphytum, que 
en San Cristóbal, Metztitlán, Hgo-, está 
representada por Mammillaria geminispi- 
na y Pachyphytum longifolium mientras 
que en Tolimán, Zimapán, Hgo., está re­
presentada por Mammillaria cadereytensis 
y Pachyphytum glutinicaule: en ambas lo­
calidades existe también Echeveria bifida.

Mezclado a este tipo de vegetación se 
encuentran componentes de selva baja es­
pinosa tanto perenifolia como caducifolia, 
representada, la primera, por abundantes 
Prosopis juliflora, y la segunda por Plu­
meria acuminata, Bocconia arborea, Ceiba 
sp. y Bursera spp.

XX.—Comentarios Generales.—-Esta be­
lla cactácea tiene un gran poder de adap­
tación a climas, suelos y altitudes muy 
diferentes de los que habita, razón por la 
cual ha sido cultivada intensivamente en 
el sur de Europa y de los Estados Unidos, 
al aire libre, desde hace ya muchos años. 
Los ejemplares del Jardín Botánico de la 
Universidad Nacional Autónoma de Mé­
xico están muy bien desarrollados y flo­
recen con profusión a pesar de que la al­
titud es casi 1000 mts mayor que la de
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Fig. 58.—Mapa de distribución de N. polyiopha.
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sus habitat, y de que la temperatura en 
invierno es mucho más baja con heladas 
más frecuentes e intensas, y de que la pre­
cipitación media anual, aparte de estar 
más extendida, es mucho mayor.

Britton y Rose no vieron ni las flores, 
ni el fruto ni las semillas y basaron su 
descripción en fotografías, material de 
herbario, dibujos y notas de C. H. Thomp­
son tomadas de un ejemplar que floreció 
en el Jardín Botánico de Missouri el 24 
de agosto de 1905. Ya ellos señalaban que 
la flor de esta planta no era típica del gé­
nero Cephalocereus en el cual la habían 
incluído.

Backeberg, basado en el carácter de los 
podarios del pericarpelo extraordinaria­
mente gruesos y carnosos, creó un subgé­
nero monotípico en el que separaba esta 
especie del resto de las que él consideró 
dentro del género Neobuxhaumia y al cual 
llamó Crassocereus. Al concluir nuestro 
estudio del género comentaremos sobre el 
particular.

XXL—Material de Herbario consulta­
do.— Lamentablemente, en el Herbario 
Nacional, tan solo se encuentran cuatro 
ejemplares identificados de esta especie, y 
de éstos uno no corresponde a ninguna

planta semejante por lo que no debe to­
marse en cuenta. Los tres ejemplares res­
tantes son:

Reg. 59777, H. Bravo H.; s/n., Barran­
ca de Tolimán, Hgo. 1954.

Reg. 133839, Bravo, Scheinvar y Sán­
chez Mejorada; HSM 70-0406, San Cris­
tóbal, Metztitlán, Hgo. 16-V-1970.

Reg. 133840, Bravo, Scheinvar y Sán- 
chez-Mejorada; ibid.

XXII—Citas de Localidades.—Barran­
ca de Tolimán, Mpo- de Zimapán, Hgo., 
J. Meyrán, Cact. y Sue- Mex. I (1) 1955 
p. 31.—Boca de León, Hgo., F. Otero, 
ibid XIV (3) 1969 p. 58.—Las Ajuntas, 
Hgo., Ehrenberg 1846 p. 35.-—Metztitlán, 
Hgo., ibid.—San Cristóbal, Mpo- de Metz­
titlán, Hgo., H. Sánchez-Mejorada, Cact. 
Sue. Mex. I (1) 1955 p. 13.—Zapato, 
Camino de Tlacolula, Hgo., Ehrenberg 
1846 p. 35.—Zimapán, Hgo., ibid.

XXIII.—Blibliografía—Además de la 
ya citada:

Dawson E. Y. 1948 New Cacti of Sou­
thern Mexico (Allan Hancock Found. 
Publ. Occ. Papers No. 1, p).

Meyrán J. 1955 Notas sobre plántulas 
de Cactáceas (Cact. Sue. Mex. I (6), p. 
110, Ilustr.

OBITO

En el pasado mes de julio tuvimos la pena de perder a nuestra querida con­
socia la Sra. Alicia Carbajal de Gold, esposa de Dudley B. Gold, tesorero y socio 
fundador de la Sociedad Mexicana de Cactología. Originaria del Edo. de Sonora, 
mostró siempre mucho entusiasmo en las actividades de la Sociedad, en especial 
en las numerosas excursiones y paseos en que nos acompañó, sobre todo en las 
efectuadas a su estado natal. Su reconocida hospitalidad a los cactólogos tanto 
nacionales como extranjeros, contribuyó mucho en establecer relaciones más íntimas 
entre la familia cactológica del mundo. Fue sumamente querida y estimada por 
todos aquellos que tuvieron la oportunidad de conocerla. Su desaparición ha dejado 
un hueco muy difícil de llenar entre nosotros.
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Impresiones de un Cactólogo 
Chileno en México

Movido por un sentimiento de gratitud 
hacia los miembros del Directorio de la 
Sociedad Mexicana de Cactología, por la 
gentileza que ha tenido cada uno de ellos 
para proporcionarme una visión panorá­
mica de la flora suculenta en este país 
durante mi permanencia en la ciudad de 
México, seáme permitido salirme del te­
rreno puramente científico, que sería el 
único apropiado para llenar las columnas 
de la revista “Cactáceas”, para hacer al­
gunas consideraciones de orden personal.

Habituado a ver las cactáceas de mi 
patria Chile, que ocupan toda la larga y 
angosta franja de este país, llegando sus 
últimos representantes a la helada Tierra 
del Fuego (género Maihuenia), me ha sor­
prendido ver en México casi las mismas 
formas en géneros tan diferentes de los 
que tienen su distribución en la costa 
occidental de Sudamérica.

Se ve en nuestro país la forma de can­
delabros representada por el género Tri- 
chocereus, la de Echinocereus por el gé­
nero Erdisia, las globulares por nuestras 
Neoporteria, Copiapoa y Eriosyce y hasta 
aquellas formas que en México poseen el 
arte de mimetizarse entre las piedras del 
medio que habitan (como en los géneros 
Ariocarpus, Strombocactus y Roseo cactus), 
en Chile por las Neochilenias del tipo N. 
napinus y N. reichei, que sólo se descu­
bren si están en flor o cuando uno se 
propone buscarlas sabiendo cual es su ha­
bitat.

Al que sea capaz de admirarse ante las 
leyes de la naturaleza, le asombra ver esta 
similitud de formas en ambos hemisferios 
de un Continente privilegiado por ser el 
único portador de cactáceas autóctonas.

Por Román WYGNANKI 
Santiago de Chile

Parece que el “horror vacui” que ani­
ma la creación se preocupara de gene­
rar en condiciones ecológicas parecidas, 
las formas vicariantes que reemplazan a 
los géneros no existentes, por otros no 
muy cercanos, desde el punto de vista 
genético, pero parecidos en su fenotipo.

Nadie más idóneo para apreciar estos 
designios de la naturaleza que aquel que 
como nosotros los cultivadores de cactá­
ceas tenemos oportunidad de observar la 
múltiple morfología de los objetos de nues­
tra atención.

El tema estaría constituido por la flor, 
asombrosamente parecida en géneros tan 
disímiles como lo fueran Pereskia, Rhip- 
salis y Opuntia y la variación estaría 
constituida por esas formas tan poco con­
cordantes como las que ostentan los cuer­
pos de las cactáceas en la multiplicidad 
de sus géneros. Al que simultáneamente 
tuviera gusto por la música clásica, se le 
impone la comparación de este hecho de­
rivado del conocimiento de la naturaleza, 
con lo que en la música constituye un tema 
con variaciones.

Una suite de Bach con sus múltiples va- 
raciones produce en el espectador sensible 
un regocijo similar al que despertara la 
contemplación del tema “flor” con sus va­
riaciones específicas en las diversas fa­
milias de vegetales. Es como si existiera 
un paralelismo de las leyes de la natura­
leza con las que rigen la obra del genio.

Vayan estos considerandos hechos al 
margen, como pequeño homenaje a los 
amables cactófilos mexicanos que me mos­
traron en su ambiente natural y en sus 
colecciones, las manifestaciones de estas 
variaciones del tema que nos es tan grato.
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Exploraciones Cactológicas 
en el Estado de Hidalgo

Por Felipe OTERO

Durante los días del 1 al 4 de enero del 
año de 1970 llevamos a cabo una excur­
sión a la parte central del Edo. de Hi­
dalgo, precisamente en la cuenca del Río 
Amajaque, partiendo de El Cardonal, si­
guiendo el cauce del Río Tolantongo, el 
cual desemboca en el Río Amajaque, 
hasta llegar a San Cristóbal, Hgo. Esta 
excursión fue realizada en compañía de 
los señores Enlabio Hernández, Ricardo 
Gómez, Antonio Colín y Efrén Grijalva 
Otero.

BARRANCA DE TOLANTONGO

Esta no era la primera vez que visitá­
bamos esta formidable barranca, sin em­
bargo la hallamos mucho más interesante, 
ya que nos introdujimos en donde apenas 
empieza a formarse, muy cerca de San 
Agustín, pequeño pueblito situado al nor­
oeste del Cardonal a una altitud aproxi­
mada de 2,500 metros sobre el nivel del 
mar y donde había grandes bosques de 
piñones, juníperos, etc. Antes de llegar al 
borde de la barranca encontramos Mammi­
llaria sempervivi, al iniciar el descenso 
M. elongata, M. echinaria y Echeveria bifi­
da, algunos kilómetros adelante la barran­
ca empezaba a tomar profundidad y abun­
daba el atractivo Cepholocereus senilis, 
planta endémica de esta región que abarca 
hasta la barranca de Metztitlán o de Vena­
dos. Como en la ocasión anterior no nos fue 
posible llegar hasta las grutas, lugar donde 
brotan grandes chorros de agua caliente, 
íbamos entusiasmados para lograrlo, y al 
fin llegamos; como era el primer día del 
año hallamos bañándose a varios vecinos

de los alrededores, por nuestra parte tam­
bién lo apetecíamos después de un día de 
caminata- Nuestra primera noche en el 
fondo de la barranca transcurrió tranqui­
lamente arrullados por el ruido del río y 
los silbidos de las aves nocturnas, deben 
abundar aquí buhos y lechuzas que entre­
mezclados con los de los grillos y de las 
ranas producían una agradable sinfonía.

Al día siguiente y antes de que el sol 
calentara demasiado, subimos un poco a 
un lugar húmedo cubierto por pinos en 
el que abundaba un Pachyphytum, cre­
ciendo epífito en el humus acumulado en 
los troncos de los árboles; no lo conocía­
mos y colectamos varios ejemplares, algu­
nos de ellos se encontraban en floración 
por lo que pudimos ver sus escondidas 
flores con pétalos color violeta y los sé­
palos mas grandes que éstos, no es difícil 
pensar que pudiera ser el por mucho tiem­
po perdido Pachyphytum longifolium Ro­
se, cosa que podremos saber cuando flo­
rezca nuevamente.

Siguiendo el cauce del río continua­
mos nuestra expedición y ya no pudimos 
subir porque la barranca se cerraba más y 
los cantiles se tornaban casi verticales, 
pero desde el fondo del río pudimos ver 
Agave grandidentata, Agave sp., Astro- 
phytum ornatum, M. geminispina, M. seit- 
ziana, Ferocactus echidne y varias espe­
cies de tillandsias.

BARRANCA DEL RIO AMAJAQUE

El segundo día llegamos al lugar donde 
se junta el Río Tolantongo con el Ama- 
jaque, pero éste es más grande de agua
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Fig. 59.—Cefalios de Cephalocereus senilis 
(Fot. Meyrán).

cristalina pero no es templada como la del 
primero, es seguro que está a menor al­
titud que Tolantongo porque el calor era 
más fuerte y los pobladores del margen del 
río cultivan papayas, zapote, mamey y al­
gunos frutos tropicales más. En las pare­
des secas de dicha barranca hallamos otro 
Pachyphytum aparentemente diferente al 
de Tolantongo pero posiblemente sea el 
mismo; desgraciadamente no lo vimos en 
floración, pero pensamos que por las cir­
cunstancias ecológicas en que crece uno 
y otro los hace ver diferentes, ya que 
mientras el de Tolantongo crece en la hu­
medad y es epífito, el segundo lo hace 
sobre las rocas en condiciones muy secas 
expuesto a los inclementes rayos del sol. 
El Dr. Moran, en Cactus and Succulent 
Journal of America Vol. XXXIX No. 6,

menciona que la docena de especies hasta 
ahora conocidas de Pachyphytum crecen 
sobre rocas y riscos. Podría cualquiera 
de los dos ser Pachyphytum longijolium, 
sin embargo no nos sorprendería que se tra­
tara de una nueva especie. En este mismo 
lugar crecía abundantemente M. seitziana 
y M. schiedeana, así como Astrophytum 
ornatum, Agave grandidentata, Myrtillo- 
cactus geometrizans, Selenicereus spinulo- 
sus, Coryphantha erecta, Ferrocactus echid- 
ne; buscamos afanosamente M. humbold- 
tii que según la literatura debe existir 
en este lugar, pero en vano no hallamos 
un solo ejemplar.

Con este motivo regresamos dos meses 
más tarde, pero en esta ocasión el lugar 
de nuestra entrada fue por Santa María 
Ama jaque cerca de Atotonilco El Gran-
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ele, donde nace el mencionado río. Esta 
sola excursión nos tomó cuatro días, pero 
estuvieron bien compensados con las be­
llezas naturales que contemplamos. Fui­
mos afortunados en hallar una gran canti­
dad de plantas, no así la M. humboldtii 
que buscamos en Valle de Dios, lugar si­
tuado entre Actopan y Metztitlán. Entre la 
interesante flora de este lugar anotamos 
Fcuquieria fasciculata, al comienzo de la 
barranca Echinocereus pentalophus, M. 
schiedeana y tres Mammillarias aún no 
identificadas, así como plantas suculentas 
de la familia de las crasuláceas, tales co­
mo Echeveria tolimensis, E. bifida, Pa- 
chyphytum glutinicaule y P. bracteosum.

Los tres primeros días no vimos un solo 
habitante en esta zona y únicamente hasta 
el cuarto día encontramos algunos al pa­
sar por Huixticola, pueblito situado en el 
fondo de la barranca entre Ixmiquilpan 
y San Cristóbal de donde salimos para 
emprender nuestro regreso.

BARRANCA DEL RIO ALMOLON

El caudaloso Río Almolón nace en la 
Laguna de Metztitlán y sirve de fondo a 
una interesante barranca donde colecta­
mos Thelocactus horripilas, Fouqueria fas­
ciculata encontrada por vez primera por 
Bonpland y el célebre científico alemán 
Barón de Humboldt en 1803 durante su 
expedición a México.

Se trata de una atractiva suculenta con 
el tronco en forma de barril con follaje 
espinoso y bonitas flores blancas. Aquí 
pasamos la tercera noche de esta excur­
sión; antes del atardecer llegamos’ a San 
Juan Amajaquc, como nuestras provisiones 
se agotaban tratamos de obtener algo para 
el d'a siguiente, pero con tan mala for­
tuna que no conseguimos nada, en vista 
de que este es un pequeño pueblito con un 
reducido número de habitantes; pero la

idea de continuar al día siguiente y lle­
gar a San Cristóbal, nos reanimó; más 
tarde decayó un poco dicho ánimo con la 
información proporcionada por uno de 
los vecinos del lugar quien nos manifestó 
que si nos íbamos caminando hacia San 
Cristóbal, probablemente no llegaríamos 
al atardecer del siguiente día, según lo 
habíamos calculado, pero que si nos diri 
gíamos a un lugar denominado El Tajo 
podríamos correr con suerte para que el 
encargado de la Laguna de Metztitlán nos 
condujera en la lancha de la Sria. de Re­
cursos Hidráulicos hacia San Cristóbal. 
De todas maneras necesitábamos descansar 
y olvidándonos un poco de este incidente 
llegamos al cuarto día del año y tambien 
al cuarto día de la expedición Siguiendo 
las instrucciones de nuestros informante- 
llegamos a El Tajo, donde nos comunica 
el encargado de las compuertas de la La 
guna de Metztitlán que tenía estrictamen- 
te prohibido transportar pasajeros en la 
lancha, ya que era para servicio exclusivo 
de la Sria. Es conveniente señalar que te­
nía cara de pocos amigos. No fue necesa­
rio suplicarle mucho, ya que con mencio­
narle nuestro objetivo, así como nuestra es­
casez de alimentos accedió a conducirnos 
y hasta vendernos algunas tortillas. Nos 
tomó aproximadamente como una hora 
atravesar esta enorme laguna, pero nos 
parecieron minutos, porque a pesar de 
nuestro estómago casi vacío, no podíamos 
dejar de contemplar esta maravilla de la 
naturaleza. Se levantaban asustados por el 
ruido del motor, grandes parvadas de pa­
tos de diferentes clases, elegantes garzas 
blancas y grises y pesados pelícanos o 
aves parecidas a ellos e innumerables pá­
jaros diminutos cuyos nombres no anota­
mos. Agradecidos nos despedimos de nues­
tro bondadoso amigo, llegando así a San 
Cristóbal donde nos esperaba una sucu­
lenta comida, así como un destartalado ca­
mión que nos conduciría a Pachuca pa­
sando por el pintoresco pueblito de Metz­
titlán, dando por terminada esta interesan­
te expedición.
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Fig. 60.—Pachyphytum longifolium, de Amajuc 
(Fot. Meyrán).

Las Cactáceas del Estado 
de Puebla

El Estado de Puebla colinda al nor­
este y este con el Estado de Veracruz, 
al sur con Oaxaca, al suroeste con Gue­
rrero, al oeste con Morelos y el Estado de 
México, al noroeste con Hidalgo, y casi 
encierra al Estado de Tlaxcala. Su área 
es de 31,616 kilómetros cuadrados, pare­
cido al de Suiza. Su altura varía desde 
60 metros en el Río Cazones hasta 5700 
en el Pico de Orizaba, el punto más alto 
en la República. En los valles áridos en el 
sureste hay cerros cubiertos con tupidos 
bosques de cactos columnares y una va­

por Dudley B. GOLD

riedad de agaves y otros tipos de vegeta­
ción xerófita que contrasta con las selvas 
siempre verdes de los declives hacia el 
Golfo donde los cactos crecen principal­
mente epífitos. En la altiplanicie del cen­
tro del Estado el clima es templado y en 
las partes planas hay extensos cultivos de 
granos y árboles frutales. En las monta­
ñas hay bosques de coniferas y en los pi­
cos más altos flora alpina y finalmente la 
nieve. Así Puebla es notable por la gran 
Variedad de cactáceas y otras suculentas. 
Se han citado las siguientes:
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Fig. 61.—Agave univittata, cerca de Zacatepec, Pue. (Fot. Meyrán).

Pereskiopsis chapistle 
Nopalea karwinskiana
Opuntia depressa

„ ficus-indica
„ hoffmannii
„ hyptiacantha
„ imbricata
„ macdougaiiana
„ megacantha
„ pilifera
„ robusta
„ pumila
„ tunicata

Cephalocereus hoppenstedtii
Pilosocereus chrysacanthus

„ leucocephalus
„ tehuacanus

Neobuxbaumia macrocephala 
„ mezcalaensis 
„ tetetzo

Escontria chiotilla
Pseudomitrocereus fulviceps
Pachycereus grandis 
Lemaireocereus beneckei 

„ dumortieri
,, hollianus
„ marginatus
„ pruinosus
„ stellatus
„ treleasei
„ weberi

Lugares calientes
Lugares calientes
Valle de Tehuacán 
Cultivada
Valle de Tehuacán 
Norte del Estado 
Norte del Estado
Valle de Tehuacán 
Norte del Estado 
Sur del Estado 
Norte del Estado 
Valle de Tehuacán
Valle de Tehuacán-Esperanza 
Sur y suroeste de Tehuacán 
Valle de Tehuacán 
Suroeste de Tehuacán 
Suroeste de Tehuacán
Este y suroeste de Tehuacán 
Suroeste del Estado 
Valle de Tehuacán 
Sur del Estado
Sur del Estado
Izúcar de Matamoros 
Suroeste del Estado 
Sur del Estado 
Valle de Tehuacán 
Valle de Tehuacán 
Sur del Estado 
Sur del Estado 
Sur del Estado 
Sur del Estado

88 Cactáceas



Fig. 62.—Mammillaria haageana, cerca de Zacatepee, Pue. 
(Fot. Meyrán).

Polaskia chichipe 
Heliabravoa chende 
Wilcoxia viperina 
Acanthocereus pentágonas 
Heliocereus elegantissimus 
Myrtillocactus geometrizans 

„ schenckii
Selenicereus pteranthus 

„ spinulosus
Ilylocereus undatus 
Aporocactus flagelli formis 
Echinocereus pulchellus 
Echinofossulocactus sp. 
Ferocactus flavovirens 

„ haematacanthus
„ latis pinus

„ recurvus
„ robustus

Echinocactus grandis 
Coryohantha andreae 

„ calipensis 
„ connivens 
„ elephantideas 
„ pallida
„ retusa

Solisia pectinata 
Mammillaria amoena 

., collina
,. confusa
„ carnea

Valle de Tehuacán 
Sur del Estado 
Suroeste de Tehuacán 
Tierra Caliente al Noreste 
Sierra del extremo sur 
Sur del Estado 
Sur del Estado
Bosques Tropicales al noreste 
Vertiente del Golfo
Bosques’tropicales al noreste 
Sierra del extremo sureste 
Chignahuapan-Esperanza 
Esperanza
Valle de Tehuacán
Sierra al este del Estado 
Varios
Valle de Tehuacán
Valle de Tehuacán
Valle de Tehuacán 
Esperanza 
Extremo sureste 
Norte del Estado 
Izúcar de Matamoros 
Valle de Tehuacán 
Suroeste del Estado 
Valle de Tehuacán 
Norte del Estado 
Esperanza
Este y sur del Estado 
Valle de Tehuacán
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^ conspicua
„ crucígera
„ elegans
„ esperanzaensis
„ discolor
„ haageana
„ lanata
„ magnimamma
„ martinezii
„ mixtecensis
., mystax
„ napina
„ orcuttii
„ pachyrhiza
„ polygona
„ rhodantha
„ sartorii
„ sempervivi
„ sphacelata
„ varieaculeata
., viperina

Epiphyllum oxypetalum
„ strictum

Nopalxochia phyllanthoides
„ ackermannii

Rhipsalis cassytha

Valle de Tehuacán 
Extremo sur del Estado 
Lugares calichosos 
Esperanza 
Norte del Estado
Noroeste del altiplanicie 
Extremo sureste 
Norte del Estado 
Suroeste del Estado 
Suroeste del Estado 
Este-Valle de Tehuacán 
Tehuacán 
Norte del Estado 
Esperanza
Izúcar de Matamaros 
Norte del Estado 
Vertiente del Golfo 
Esperanza
Valle de Tehuacán 
Extremo sureste 
Zapotitlán
Bosques tropicales al noreste 
Bosques tropicales al noreste 
Bosques tropicales al noreste 
Sierra al extremo sureste 
Bosques tropicales a'l noreste

Un buen número de agaves se citan de 
Puebla, especialmente de la región de Te­
huacán, y se han reportado las siguien­
tes:

También hay un número grande de eche- 
verias y otras crassuláceas, entre otros:

Agave atrovirens
„ gilbeyi
„ karwinskii
„ kerchovei
., macroacantha
„ marmorata
„ mitrae formis
„ potatorum
„ purpusorum
„ roezliana
„ rubescens
„ peacockii
„ stricta
„ triangularis
„ univittata
„ verschaffeltii

Echeveria alpina
„ chiapensis
„ coccínea
„ gracilis
„ heterosepala
„ leucotricha
„ longissima
„ microcalyx
,, nodulosa
„ nuda
„ peacockií
„ pilosa
„ pubescens
„ rosea
„ rubromarginata
„ setosa
„ subalpina,
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Fig. 63.—Coryphantha sulcolanata, de Tupátaro, Gto.

Excursión a Tupátaro, Gto,

Por Jorge MEYRAN

Los días 13 a 16 de septiembre de 
1970, en compañía de Miguel y María 
Pulido, de mi esposa Gloria y mis hijos 
Teresa y Luis, fuimos a la Hacienda de 
Tupátaro, propiedad del Dr. Humberto 
Alcocer, quien previamente nos había in­
vitado. Esta hermosa hacienda está admi­
nistrada por Alberto Alcocer, ayudado por 
su hermano José, hijos del doctor. Llega­
mos el domingo 13 y nos dedicamos a co­
nocer los recovecos del rancho, sus be­
llos rincones, la multitud de antigüedades 
que posee, sus finos caballos, sus olorosos 
cochinos y sus oscuras tortugas. Miguel ha 
arreglado un lugar entre la finca y un pe­
queño lago con cactáceas y otras suculen­
tas y en un patio interior adornó el pre­
til con macetas con plantas similares.

Al día siguiente nos dirigimos a Corra- 
lejo a conocer el pueblo donde nació el 
cura Hidalgo y además para tratar de 
acercarnos más a la sierra, cosa que no

logramos hacer. A corta distancia des­
pués del entronque a Cuerámaro (al sur 
de Irapuato), en una larga loma encon­
tramos Coryphantha sulcolanata, que allí 
es escasa y en cambio con cierta abun­
dancia una pequeña mammillaria de es­
pinas ganchudas que parece ser Mammi­
llaria rettigiana. En la tarde recorri­
mos a caballo otra loma al suroeste del 
rancho, hasta llegar a un pequeño pro­
montorio llamado cerro de La Cantera, en 
donde encontré Sedum jaliscanum, aun­
que solamente en la ladera norte.

El día 15 Alberto Alcocer nos llevó en 
camioneta hasta la Garita, lugar de enor­
mes cantiles donde se inicia el cerro del 
Fuerte de los Remedios, parte del macizo 
montañoso llamado Sierra de Pénjamo que 
se extiende desde Cuéramaro y Tupátaro 
hasta cerca de La Piedad. En esta sierra 
se hizo fuerte el padre Torres durante la 
guerra de Independencia y también por
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Fig. 64.—Mammillaria rettigiana, en el camino 
a Cuerámaro, Gto.

breve tiempo Francisco Javier Mina, quien 
pronto salió a buscar alimentos y dinero, 
quedando el otro encargado de la defensa 
del Fuerte de los Remedios. Existe en la 
parte superior de la Cañada de la Garita 
una aran caverna, llamada cueva del pa­
dre Torres, en donde se han encontrado 
balas de plomo, puntas de lanza, balas de 
piedra y unas cuantas monedas. La leyen­
da de un tesoro ha provocado la excava­
ción en muchos lugares dentro y fuera de 
la cueva, destruyendo con frecuencia ob­
jetos o construcciones que pudieron tener 
algún valor histórico. Más adelante están 
las Casas de Borja, cuevas ocupadas por 
el padre Borja en la misma época y ade­
más existe otro lugar denominado la pirá­
mide Mina.

Existen numerosas barrancas con altos 
acantilados, entre ellas la más importante 
es la de La Garita, recorrida por el arro­
yo El Sauz, afluente del río Turbio. En 
su parte inferior encontramos las siguien­
tes especies: Stenocereus queretaroensis, 
S. dumortieri, Mammillaria kewensis con 
sus hermosas flores púrpura, dos Opuntias, 
Talinum; paniculata, Sedum ebracteatum,

Sedum jaliscanum en floración y Talinop- 
sis sp. En las paredes de los acantilados 
se ven numerosas orquídeas y escasas 
plantas de Agave sp. Nuestros guías fue­
ron Rubén y Jesús Salgado y “La Rueda” 
un buen señor a quien nadie conoce como 
Rodolfo Ayala, los tres muy buenos cono­
cedores de la región. Nos quedó la firme 
intención de volver para recorrerla en to­
da su extensión y visitar otras barrancas. 
Por curiosidad pregunté los nombres de 
ellas, de la Garita hacia el norte están la 
barranca del Tigre, la del Burro, la Mesa 
de los Lobos y la barranca de la Mesa de 
los Lobos. Junto a la Peña Redonda está 
la Barranca del Palo Dulce y luego la Ba­
rranca del Azulejo. En esta última, me di­
jeron, existen plantas que podrían perte­
necer al género Echeveria.

En los potreros existe en abundancia 
Coryphantha sulcolanata con algunos ejem­
plares hasta de 20 cm de diámetro. Al­
berto Alcocer mandó recolectar varias 
plantas para ser distribuidas entre los 
miembros de la Sociedad de Cactología. 
El día 16 regresamos a la ciudad de 
México.
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Informe de una Exploración Preliminar 
a la Presa del Infiernillo, Mich,

Por H. SANCHEZ-MEJORADA

En el pasado mes de julio, invitados por 
el Profesor Eizi Matuda, tuvimos la opor­
tunidad de hacer una visita rápida a la 
Presa del Infiernillo, Michoacán.

En un jeep del Gobierno del Estado de 
México, algo apretados, íbamos, aparte 
del Profesor Matuda, la Maestra Helia 
Bravo, el Ing. Castañeda, el chofer y yo.

La primera noche pernoctamos en Urua- 
pan. Al día siguiente, muy temprano, sali­
mos por el camino al Infiernillo. Poco ade­
lante de la Nueva Italia, en la Cuenca del 
Río Tepalcaltepec, la vegetación fue tor­
nándose más y más de tipo cardonal hasta 
convertirse en un verdadero bosque donde 
predominaban los órganos.

Una primera parada reveló que el bos’- 
que de órganos estaba formado principal­
mente de dos especies distintas del género 
Stenocereus que no pudimos identificar. 
Una de ellas es una planta ramificada 
casi desde la base cuyas ramas, con cua­
tro a seis costillas, se alzan hasta una al­
tura cercana a los 10 ms., aunque la ma­
yoría tendría de 4 a 8 ms. Tiene una del­
gada flor rosa intenso y fruto pequeño fu­
siforme. El otro gran candelabro se rami­
ficaba a mayor distancia del suelo, tenía 
más ramas y hasta 12 costillas, flores pe­
queñas rojizas y fruto fusiforme muy pe­
queño que por allá denominan “Pitire”. 
Mientras el primero recordaba algo a S.

pruinosus, el segundo se asemeja en su 
forma al S. griseus, pero indudablemente 
se trata de dos especies aún no descritas 
muy diferentes de estas dos. Aquí también 
encontramos Stenocereus standleyi, Opun­
tia fuliginosa y un cereus columnar no 
muy alto que se asemejaba a Stenocereus 
marginatus pero mucho más grueso que 
los ejemplares normalmente conocidos y 
mucho más glauco, algo plateado. Este úl­
timo no tenía ni flor ni fruto y ahora pien­
so que quizá se tratara de una planta jo­
ven de una Escontria que encontramos más 
adelante, y que por cierto, tiene ciertas 
diferencias con la E. chiotilla de Puebla 
y Oaxaca.

Más adelante vimos el primer ejemplar 
de Mitrocereus militaris, alias Backebergia 
chrysomallus, con sus elegantes cefalios 
amarillo oro que efectivamente recuerdan 
los cascos de los granaderos. Aquí tam­
bién observamos otra interesantísima cac­
tácea que también parece ser una especie 
aún no descrita. Se trata de una planta 
semejante al Stenocereus weberi, pues al 
igual que éste es un órgano candelabrifor- 
me muy alto, de ramas verde glauco, pero 
difiere no tan sólo en tener muchos menos 
ramas, sino en el número de espinas.

Más adelante encontramos el bonito Fe- 
rocactus lindsayi que crece con profusión 
en la zona asociado con Mammillaria be- 
neckei, la cual es muy abundante.
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Cerca del poblado de Infiernillo, en un 
lugar donde crecían todas la cactáceas an­
tes enumeradas, y donde vimos por vez 
primera la enorme Escontria, encontramos 
una Opuntia también aparentemente no 
descrita, de muchas y grandes espinas. 
Aquí también encontramos un hermosísi­
mo Peniocereus cuyas plantas jóvenes, ge­
neralmente triangulares y salpicadas de 
manchas blancas y rojizas se asemeja mu­
cho al P. maculatus del Cañón del Zopilo­
te, pero difiere de éste por el hecho de 
que la planta adulta tiene un tallo casi

cilindrico, que alcanza una longitud de 
2 ms. Este se encontraba en fruto y es su­
mamente peculiar por ser completamente 
fusiforme y muy tuberculado, pareciéndose 
más al fruto de P. marianus que al de P. 
maculatus.

Era ya hora de regresar y así terminó 
este viaje de exploración cuyos resultados 
preliminares demuestran que esta zona de­
be ser objeto de un estudio intensivo que 
permita conocer este número tan grande 
de cactáceas desconocidas hasta la fecha.

English Summary
Helia Brave, Lela Schcinvar and Hernando 

Sánchez-Mejorada are experimenting with Nume­
rical Taxonomy. In order to try cut the different 
methods in a rather small genus they chose 
Neobuxbaumia for their experiment. However, 
in order to apply numerical taxonomy systems 
they were forced to make several field trips 
to gather very detailed information of each 
species at every known locality. Since it would 
seem a waste to lose all the data they gathered, 
they decided to make a comparative study of the 
genus beguining with a detailed description of 
each species, variety or form of Neobuxbaumia. 
Therefore, they shall publish the detailed des­
criptions of each different colony which they 
have studied and will finish their work with 
the comparison of all the taxonomical units. In 
this issue they started with Neobuxbaumia poly- 
lopha (DC) Backbg. which was originally des­
cribed by De Candolle as Cereus polylophus. 
which means “Many crests”. De Candolle used 
for his description material sent by Coulter with 
no other information save the number. It was 
Ehrenberg who some time later gather infor­
mation as to its locality and distribution.

Britten and Rose did not see this plant in 
bloom but they received photographs, material 
and notes made by C. H. Thompson from a 
specimen that bloomed in the Missouri Botani­
cal Gardens in 1905. They noted that the flower 
was not characteristic of the Genus Cepholocereus 
where they placed this species.

N. polylopha is a tall, thin, columnar cereus 
that features a very thick and fleshy flower 
that produces nectar on the outside. It has beau- 
tifull golden spines and it easily adapts in 
cultivation to altitudes and climates quite dif­
ferent from its habitat. It grows at the bottom 
of deep ravines in the State of Hidalgo such 
as Barranca de Metztitlán about 25 miles west 
of Venados or Barranca de Tolimán near Zi­
mapán.

It is with deep regreat that we announce the 
death of Mrs. Dudley B. Gold. Alicia was a 
beloved member of our society and her well 
known hespitaly helped increase the understan­
ding and union of cactophiles from all over the 
world. May she rest in peace.

Felipe Otero, our never unwearied explorer, 
made two more trips to the central part of 
State of Hidalgo in the Rio Amajaque basin. His 
group first visited again the formidable Barranca 
de Tolantongo. From Cardonal, a village in Mez- 
quital Valley, they climbed up to about 8,200 
feet to a point north-cast of the village from 
where they started their descent among Juniperus 
and pinion-nut pines. Just before the edge of the 
Barranca, they found Mammillaria sempervivi, 
M. elongata, M. echinaria and Echeveria bifida. 
Further down, but at a higher altitud than Ve­
nados, they found Cephalocereus senilis, the well 
known Old Man Cactus. In this trip they did
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reach the caves at the bottom of the ravine 
where a warm watered river sprouts. They had 
missed the interesting Grutas de Tolantongo on 
their previous trip, sc that now they were quite 
happy to get there and take a well deserved 
rest soothed by the gentle murmur of the river 
and the faint hooting of the owls.

The next morning they climbed again, following 
the Barranca, to the pine-oak forest, but later 
on, as the Barranca progressively grow narro­
wer, they had to go to the bottom of the ravine 
and follow the river between sheer cliffs bor­
dered a narrow canyon. They found several 
interesting plants that the reader may easily find 
in the Spanish text.

They went downriver until its junction with 
the Amajaque, and then followed this river 
upstream to Santa María Amajaque, where they 
were able to take a bus to Atotonilco el Grande, 
Pachuca and Mexico City. They passed, before 
reaching Santa Maria Amajaque, through Valle 
de Dios, where M. humboldtii has been reported 
to grew with M. schiedeana, and although they 
found the last one, the search for the first one 
did not yield the expected results. Not a single 
plant of this beautifull Mammillaria was found.

In their next trip, they entered back the 
Amajaque ravine at Santa Maria, and followed 
its course until the Almolón River joins it. Then 
they went upstream to the point where the 
Almolón is born from filtrations of Metztitlán 
Lake. In the Almolón River they saw many 
beautifull plants of the white flowered Fou- 
quieria fasciculata whose elegant barrel stem 
makes it a very desirable plant ornamental pur­
poses.

They climbed to the top of the hill that sepa­
rates Metztitlán Valley from the Almolón ra­
vine; a beautiful sight of the lake was now 
before their eyes. After many adventures they 
where finallv admited into a motor boat that 
crossed the lake and took them to San Cristobal 
where thev were able to board a bus back to 
Mexico City.

Mr. Roman Wygnanki of Santiago, Chile, has 
given us a comparison of the cacti found in 
Mexico with those found in his countrv where 
they occur from the almost rainless Peruvian 
border to the frigid Tierra del Fuego in the 
genus Maihuenia. He was surprised to find forms 
of cacti in Mexico so similar to those of Chile 
even though of very different genera. The tree­
like cerei are represented there bv the genus 
Trichocereus. the genus Echinocereus by Erdisia. 
the globular forms by Neoporteria Copiapoa and

Eriosyce and even those Mexican plants which 
possess the art of mimicking the rocks among 
which they live (Ariocarpus, Strombocactus and 
Roseocactus) in Chile by species of Neochilenia 

which can be found only when in flower or by 
diligent search for them knowing where they 
exist.

To one admiring the laws of nature, it is 
astonishing to note the similarity of forms in 
both hemispheres of continents privileged to be 
the sole native habitat of cacti. It would seem 
that the “horror vacui” that animates creation 
concerns itself creating in similar ecological 
conditions forms which replace inexistent genera 
with others not near botanically but very similar 
in appearance. Only those who cultivate cacti 
have the opportunity to observe the multiple 
morphology of the objects of their attention. 
One simultaneously liking classical music is 
impressed with a comparison of this fact with 
a musical theme and its variations. A Bach 
suite with its multiple variations presents to the 
sensitive listener a pleasure similar to that deri­
ved from contemplation of the flower theme 
with specific variations in the different plant 
families. It is as if a parallelism exists between 
the laws of nature and those governing the work 
of a genius.

The state of Puebla is bounded on the nort­
heast and east by the state of Veracruz, on the 
south by Oaxaca, the southwest by Guerrero, 
the west by Morelos and the state of Mexico, 
and it almost encloses the state of Tlaxcala. 
With an area of 12,992 square miles, it is about 
the size of Switzerland. The altitude varies from 
200 feet on the Rio Cazones to 18,700 feet on 
the Peak of Orizaba, the highest point in Me­
xico. In the arid valleys to the southeast there 
are hills covered with dense stands of columnar 
cacti and a variety of agaves and other kinds of 
xercphytic vegetation which contrasts with the 
evergreen tropical forests on the Gulf slopes 
where cacti are found mostly epiphytic. The 
central plateau has a temperate climate extensive 
areas devoted to grains and fruit trees. The 
mountains are covered with coniferous forests, 
the higher peaks having alpine flora and finally 
eternal snow. Thus Puebla is noted for the large 
variety of cacti and other succulents, as will 
be noted from the species listed.

Dr. Jorge Mevrán makes an account of a trip 
he made with Mrs. Pulido and his familv to Ha­
cienda de Tupátaro, owned by Dr. Humberto 
Alcocer who had kindly invited them. Miguel 
Pulido, who spends most of his time there, was
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Fig. 65.—Echeveria peacockii, cerca de Acatepec, Pue. (Fot. Meyrán)

already waiting fcr the group. Upon arrival 
they made a reconnaissance of the Hacienda 
and admired the many antiques with which it 
has been decorated. Next day went to Corra- 
lejo, where Miguel Hidalgo, father of the inde­
pendance, was born. They tried to get to the 
mountain range, but they were not able to do 
so. Near Cuerámaro they found Coryphantha 
sulcolanata and a Mammillaria that looks quite 
like M. rettigiana. In the afternoon, while 
taking a horse-back ride, they found Sedum ja- 
liscanum on the north side of Cerro de la 
Cantera.

The following day Albert Alcocer took the 
group to a place called La Garita, at the* edge 
of Pénjamo mountain range which starts here 
with the mountain called Fuerte de los Reme­
dios, with a fortress like appearance due to its

enormous cliffs. Indeed it served as a fortress 
during the Independance war. It was here that 
Father Torres, using a big cave as shelter, made 
a stronghold of the mountain and defended it 
against the force’s loyal to the King of Spain. 
Father Borja and the well known hero Francisco 
Javier Mina also used this mountain as a stron­
ghold.

Many deep ravines and canyons bordererd 
with scenic cliffs surround the mountains, the 
most important is Barranca de La Garita where 
a creek called Arroyo del Saúz placidly flows 
towards the Turbio river. In the lower part of 
the Barranca Dr. Meyrán found Stenocereus 
queretaroensis, S. dumortieri, Mammillaria ke- 
ivensis with beautifull purple flowers, Sedum 
ebracteaum, S. jaliscanum, Talinum paniculata 
and Talinopsis sp.


